“El camino de mi vida”
12.08.15
Como otras mañanas me calcé las botas de peregrina,dispuesta a afrontar las nuevas aventuras que me esperaban en el camino. Ah, qué despistada soy. Me presento: me llamo Julia, tengo 25 años y soy peregrina. En verdad, no soy peregrina de profesión, de hecho hace dos años terminé la universidad,con una licenciatura en Turismo. Sin embargo, y aunque pensé que me iba a comer el mundo por tener una carrera como esta, lo cierto es que ha sido al revés,el mundo ha sido el que me ha comido a mí, ya que hasta la fecha solo he conseguido trabajos basura. Para evitar la frustración he tomado la decisión de dar un carpetazo a todo y empezar una nueva aventura de vida.

En este momento soy una persona nueva, a la que no le importa lo que pasa ahora o lo que pueda pasar mañana. Por fin estoy segura de lo que deseo ser y a qué quiero dedicarme. Y sí, elegí la vida de peregrina porque si algo tiene seguro es que cada día será como una página en blanco que se va rellenando con nuevas aventuras....
Empecé a calentar el agua para hacerme un té. A la hora de  ir a buscar una taza, se despertó Quique,un chico de 27 años que decidió ser peregrino conmigo. La verdad es que dejé mi trabajó, vendí mi piso por él, para vivir una aventura juntos. Recuerdo que al principio estaba muy contenta porque íbamos los dos,nos contábamos anécdotas, pero después de 30 kilómetros andando sin parar a pleno sol, me arrepentía cada vez más. A él no le molestaba nada, iba adelante, ayudaba a los que ya estaban agotados, incluída yo. En fin, un buen chico. No sé lo que siento por él, es un sentimiento más profundo que cuando ves un plato de galletas de chocolate recién sacadas del horno. Le gusta ayudar a gente, es generoso, no se rinde en ninguna situación, es un hombre distinto. Durante el tiempo que recordaba todo lo que había sucedido hasta ahora le estaba mirando con pasión cómo estaba tumbado, cuando por fin se dio cuenta no pudo evitar fruncir el ceño como que algo no le cuadraba. Normal, eran las cinco de la mañana y solo una loca como yo podría estar mirándolo a esas horas.

A las seis menos veinte los demás ya estaban en pie, recogiendo sus tiendas de campaña y contando el plan del nuevo día que nos esperaba. Íbamos en un grupo de 5 personas incluyéndome a mí. Todos tenían su propio motivo por el cual estaban allí. Todos menos Quique dejaron el trabajo como yo y tenían el sueño de recorrer la provincia de Aragón y Navarra .Le pregunté a Quique el motivo por el cual estaba allí y me respondió que quería ser una persona libre, pero la verdad es que no lo dijo muy convencido. Sabía que tenía otro motivo, pero no me lo quiso decir...

Salimos del Parque Natural de la Sierra y Cañones de Guara para dirigirnos a nuestro destino, Pamplona.
15.08.15
Ya estábamos a unos casi 180 km de Pamplona, nos ubicábamos en un pueblo de Huesca. Era muy temprano y todos nos moríamos de hambre así que decidimos ir al primer bar que estaba en la plaza mayor. Para desayunar me pedí un Cola Cao y una napolitana con jamón y queso.

Bebí un trago y de repente en mi mente apareció una frase”lo único que se queda en la Tierra después de nuestra muerte son los recuerdos” y en ese momento el sabor de la dulzura del Cola Cao me recordó a cuando era una niña y vivía en Zaragoza . Siempre, por la mañana, mi hermano mayor y yo íbamos al puente de Piedra, luego cogíamos nuestras bicicletas y elegíamos siempre la misma ruta: un parque con un  pequeño bosque rodeado por un río diminuto. Después de un rato volvíamos a casa y siempre nuestra madre nos esperaba con un Cola Cao en el comedor. Sentía el mismo placer que antes, hasta que el magnífico sabor se acabó. Ya era la hora de irse. Visitamos el pueblo entero y empezamos a andar otra vez. Al final del día nos paramos en un hostal. Después de ducharnos, los tres amigos Marta, Pedro y Alicia se fueron a sus cuartos. Ah, no los he presentado, son tres personas a las que conocimos durante el camino, y como siempre se hace tan duro está bien rodearse de gente para que el daño sea más dulce. Yo decidí ir a por Quique, al cual, y tras mucho buscar, lo encontré en la terraza del hostal. Durante los últimos días nos lo pasamos genial. Todo el rato juntos, hablando y riéndonos a carcajadas. No entendía porque en ese momento no quería hablar conmigo, pero ambos habíamos entendido que no hacía falta ni hablar para comprendernos. Después de un rato le abracé y él me devolvió el mismo gesto.

A  lo largo de los días conforme nos desplazábamos vi que empezó a mirarme de otra forma, a escuchar con más interés lo que yo decía.

Después de un día intenso tocaba descansar. Elegimos la posibilidad de alojarnos en un pequeño albergue que estaba a unos 50 km de Pamplona. Esa noche la pasé con Quique, pero ojo, nada de eso...Simplemente nos quedamos mirando las estrellas,tumbados y finalmente,abrazados uno junto al otro.
16.08.15
A las cinco  y media de la madrugada me despertó silenciosamente. Sí, sí, aquí todos los días es un madrugón tras otro. Ya puestas las botas y el té más que acabado, nos dispusimos a salir rumbo a un pantano que había cerca del camino. En una casita de madera muy pequeña dejamos todos nuestros trastos y cogimos un kayak cada uno. Me monté con Quique, obviamente. Alicia y Marta fueron juntas y Pedro en uno de una persona desconocida. Quique y yo íbamos adelantando a nuestros amigos hasta que nos quedamos totalmente solos. Cuando por fin él quiso decirme algo importante, yo vi que nos acercábamos a una cascada pequeña. Nos preparamos para pasar nuestro primer obstáculo y la verdad es que nos salió bastante bien...Pero bajando del kayak se dio la vuelta, yo “luchando” con el agua me di un golpetazo en la cabeza contra una piedra y perdí el sentido. Podemos decir que ese día Quique fue quien me salvó la vida. Me sacó del agua y me llevó a la orilla. Intentó hacer de todo y por fin escupí el agua que llevaba dentro, pero no faltó ni un segundo, me desmayé y lo último que vi era su cara de preocupado. Después de unas horas me desperté en un hospital. Me dolía la cabeza, los médicos me dijeron que tuve una pequeña conmoción cerebral, pero no era grave.

Quique al verme despierta no pudo resistirse y así fue como nos dimos nuestro primer beso. Yo en la cama del hospital, con la cabeza vendada y medio soñando y allí estábamos…dándonos por fin un beso. Y yo pensé, y que tenga que perder el conocimiento para conseguir al chico que me gusta…El amor sí que es raro.

Ese mismo día me dieron el alta y yo decidí seguir el camino. Nos faltaba nada más que unos 30 km hasta el final del trayecto.

A la entrada vimos la Universidad de Navarra y muy emocionados se dirigieron allí Marta, Pedro y Alicia. Después de un rato Quique y yo les seguimos los pasos.Entramos en la universidad admirando cada esquina de aquel edificio. Dimos un paseo y nos quedamos a leer todas las secciones que tenían disponibles. Luego fuimos a un restaurante recomendado por un profesor del centro. Allí gozamos la sabrosa comida de la región de Navarra, que por cierto, allí se come en abundancia y salimos casi rodando.

Por la tarde, y para bajar la comida, decidimos visitar la ciudad. Después de hacer tonterías y un montón de fotos por las calles de Pamplona, acabamos otra vez en la universidad de Navarra.  Nuestros amigos fueron a conversar con algunos profesores de allí movidos por el sueño de que algún día se sentarían en algunas de sus aulas.Yo me quedé con Quique. Ambos nos sentamos en un banco. Entonces, me recordó el momento antes de la cascada y que en ese momento quería decirme algo, pero no estaba muy seguro. Finalmente se lo saqué, me confesó que no estaba seguro de sus propios sentimientos. No sabía si se había enamorado de mí o no, si era yo la mujer de sus sueños o qué sentía realmente. Ahora lo tenía más claro…me amaba, se había dado cuenta de que cuando más cerca estás de perder a alguien, más sientes que lo amas.
